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PERSONAJES DEL SUR (GUÍA DE ISORA): 

DON JUAN REYES PÉREZ (1915-1995) 
CANÓNIGO HONORARIO DE LA CATEDRAL DE LA LAGUNA, CURA ECÓNOMO DE AGULO Y 

TEGUESTE, PÁRROCO-ARCIPRESTE DE LOS LLANOS DE ARIDANE, LA OROTAVA Y SANTA 

CRUZ DE TENERIFE, PÁRROCO EMÉRITO DE SAN FRANCISCO DE ASÍS DE DICHA CAPITAL, 
SECRETARIO DEL CONSEJO DIOCESANO DE ECONOMÍA, JUEZ DIOCESANO, PROFESOR DEL 

SEMINARIO E HIJO ADOPTIVO DE TEGUESTE Y LOS LLANOS DE ARIDANE1 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Con este artículo queremos rendir homenaje a uno de los sacerdotes más queridos de la 
Diócesis Nivariense, el Canónigo Honorario don Juan Reyes Pérez, cuya vida estuvo marcada 
por la afabilidad, sencillez y austeridad de su carácter, así como por la sensatez y prudencia de 
sus decisiones. Este entrañable tinerfeño, nacido en Guía de Isora, fue un alumno brillante del 
Seminario Diocesano, donde también destacó como recitador. Se ordenó de presbítero en 
Güímar y ejerció sucesivamente como cura ecónomo de Agulo y Tegueste, siendo su labor 
pastoral reconocida con el nombramiento de “Hijo Adoptivo” de esta villa tinerfeña, donde solo 
ejerció durante tres años. Luego pasó como párroco-arcipreste a Los Llanos de Aridane, donde 
desarrolló una brillante labor ministerial durante ocho años, que también fue reconocida con el 
título de “Hijo Adoptivo”, que se le entregó en el homenaje de despedida. A continuación fue 
trasladado a la villa de La Orotava, asimismo como párroco-arcipreste de Ntra. Sra. de la 
Concepción, que regentó durante más de cuatro años. Finalmente obtuvo en propiedad, con el nº 
1 en el concurso general a parroquias vacantes, la de San Francisco de Asís en Santa Cruz de 
Tenerife, a cuyo frente permaneció durante 36 años, 32 de los cuales como arcipreste de dicha 
capital. Fue asimismo profesor de Religión del Instituto de Bachillerato “Poeta Viana” de Santa 
Cruz y de Teología Moral del Seminario Diocesano de La Laguna; perteneció a varios consejos 
consultivos y desempeñó importantes cargos de responsabilidad en la Diócesis, como los de juez 
prosinodal del Obispado y secretario del Consejo Diocesano de Economía; también destacó 
como orador sagrado. Poco antes de cumplir sus Bodas de Oro sacerdotales fue nombrado 
Canónigo Honorario de la Catedral de La Laguna; y a los 79 años de edad se le concedió su 
merecida jubilación, con un emotivo homenaje, siendo nombrado Párroco Emérito de San 
Francisco de Asís. 
 
SU DESTACADA FAMILIA 
 Nació en Guía de Isora el 6 de junio de 1915 a las tres de la tarde, siendo hijo del albañil 
don Francisco Reyes Delgado y doña Clorinda Pérez Ferrer, vecinos del pago de Guisios. El 3 de 
noviembre de ese mismo año recibió el bautismo en la iglesia parroquial de Ntra. Sra. de la Luz 
de manos del cura regente don José Serret y Sitjá. 
 Creció en el seno de una familia numerosa, pues tuvo siete hermanos: doña Concepción 
Reyes Pérez (?-2004), soltera; don Antonio Reyes Pérez (1913-1972), Bachiller, maestro 
nacional, aspirante a alférez de complemento, sargento de Infantería y 2º teniente de alcalde 
de Arona, casado con doña María del Carmen Delgado Hernández, con descendencia; don 

 
1 Sobre este personaje puede verse también el artículo de este mismo autor: “Personajes del Sur (Guía 

de Isora): Don Juan Reyes Pérez (1915-1995), párroco de San Francisco y arcipreste de Santa Cruz de Tenerife”, 
El Día (La Prensa del domingo), 29 de enero de 1995. Estaba previsto que ese artículo fuese publicado en vida 
del personaje y que saliese el mismo domingo en el que nos sorprendió con su muerte; sólo se retrasó por no 
haber conseguido a tiempo una foto suya; y vio la luz tan solo dos semanas más tarde, pero él ya no puede leerlo. 
Con posterioridad, la reseña biográfica se ha visto enriquecida con nuevos datos. 
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José Reyes Pérez (1917-1982), funcionario de la Delegación Provincial de Abastecimientos y 
Transportes, esposo de doña Nieves Rodríguez González, con sucesión; don Luis Reyes Pérez 
(1919-2006), sacerdote, vicerrector y catedrático del Seminario, párroco de La Cuesta, donde da 
nombre a una calle, capellán militar, consultor, juez y examinador prosinodal, canónigo 
magistral de la Catedral de La Laguna, Profesor de la Escuela de Asistentes Sociales, párroco de 
San José en Santa Cruz de Tenerife, presidente de la Comisión Diocesana de Cine, Radio y 
Televisión, miembro del Colegio de Consultores y destacado orador; don Francisco Reyes 
Pérez (1923-1970), empleado y accionista de diversas empresas industriales y comerciales, 
así como apoderado de la firma Álvaro Rodríguez López S.A., esposo de doña María del 
Carmen Hernández González, natural de Icod de los Vinos, con descendencia; don Manuel 
Reyes Pérez; y don Pedro Reyes Pérez (?-1990), casado con María del Carmen Tilvés 
Fernández, con sucesión. 
 En 1940 ya estaba empadronado con su familia en la calle Cruz Verde nº 8 de Santa 
Cruz de Tenerife. Don Francisco Reyes Delgado figuraba con 54 años, albañil, natural de 
Guía de Isora y con 13 años de residencia en dicha capital; mientras que doña Clorinda Pérez 
Ferrer tenía 50 años, natural de Guía y con el mismo tiempo de residencia en Santa Cruz. Les 
acompañaban siete hijos: Concepción, de 29 años y dedicada a “sus labores”; Antonio, de 27 
años y “maestro nacional”, quien ya llevaba 17 años en la capital; Juan, de 25 años y 
“estudiante en La Laguna”; José, de 23 y “en filas”; Luis, de 21 años y “estudiante en La 
Laguna”; Francisco, de 18 y “empleado”; Manuel, de 14 años y “estudiante”; y Pedro, de 12 
años y también “estudiante”. Convivía con ellos un sobrino: Luis Pérez Rodríguez, de 11 años 
y “estudiante”, natural de Guía y con 2 años de residencia en Santa Cruz.2 

 
Guía de Isora, localidad natal de don Juan Reyes Pérez. [Imagen del Centro de Fotografía “Isla de Tenerife”]. 

BRILLANTE CARRERA ECLESIÁSTICA COMO SEMINARISTA INTERNO Y NOTABLE RECITADOR 
 Volviendo a don Juan, tras cursar los estudios primarios en su municipio natal en 1927 
hizo el ingreso en el Seminario Diocesano de La Laguna, en el que obtuvo la calificación de 
aprobado. Se incorporó a dicho centro como alumno interno, destacando enseguida como uno de 

 
2 Archivo Municipal de Santa Cruz de Tenerife. Padrón municipal, 1940. 
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los más brillantes, pues entre dicho año y 1931 superó los cuatro cursos de Latinidad y 
Humanidades, todos ellos con la calificación de “Meritisissimus” (Sobresaliente). Entre 1931 y 
1934 cursó los tres años de Filosofía, también con la calificación de “Meritissimus” en todas las 
asignaturas, salvo en Aritmética y Álgebra del primero de ellos, en que obtuvo sendos 
“Benemeritus” (Notable).3 
 Siendo seminarista, el domingo 12 de marzo de 1933 participó en una velada artístico-
literaria en el Seminario Conciliar de La Laguna, en honor “del Angélico Doctor Santo Tomás de 
Aquino, Patrono de los Estudiantes católicos”; dicha velada comenzó a las cinco y media de la 
tarde y el tercer número de la primera parte fue: “‘Labor poética de Santo Tomás, por Juan 
Reyes Pérez’”; mientras que en la segunda parte intervino en la zarzuela cómico-lírica 
“¡¡Crimen misterioso!!”, de Enrique Tomasich y Rafael Martínez Nacariono, con música del 
maestro Ignacio Busca, asumiendo el papel de “Antonio”4. 
 Lo mismo ocurrió el 11 de marzo de 1934, en que volvió a participar en la velada 
celebrada en el Seminario en honor de Santo Tomás de Aquino, correspondiéndole el segundo 
número de la primera parte: “‘Al mar... oda o lo que salga’, de Vital Aza, recitada por Juan 
Reyes Pérez”; asimismo, es probable que participase en la segunda parte en el sainete “El 
contrabando”, original de Sebastián Alonso Gómez y Pedro Muñoz Seca5. Dos días después, el 
mismo periódico recogía la crónica de dicho acto, destacando: “La recitación, por Juan Reyes 
Pérez, de ‘Al mar... oda o lo que salga’, del insigne Vital Aza, fué un alarde de sana y 
continuada comicidad”6. 
 Posteriormente, entre 1934 y 1936 superó los dos primeros cursos de Sagrada Teología, 
también con “Meritissimus” en todas las asignaturas7. Por entonces, el 3 de marzo de 1935 
participó de nuevo en una velada literario-musical celebrada en el Seminario Conciliar de La 
Laguna, en esta ocasión en honor del Papa, al conmemorarse el XIII aniversario de su 
coronación pontificia; presidida por el obispo, comenzó con un discurso de nuestro biografiado 
sobre la actividad misionera de Pío XI, “El Papa Apóstol”: 

 El seminarista Juan Reyes Pérez estudió la actividad misionere de Pío XI. 
 Veinte siglos de existencia, repletos de proyectos grandiosos y heroicas empresas, 
cuenta la Iglesia en que no ha hecho sino dar realidad al mandato de su D. Fundador, de 
predicar el Evangelio. Para esta obra, caracterizada por su grandeza y universalidad, los 
Pontífices han aprovechado todas las circunstancias y medios a su alcance. 
 Junto al conquistador aparece siempre el heroico misionero a fin de que los 
pueblos no den un paso hacia la civilización sin llevar en la frente el signo redentor, sin 
entrar por el arco triunfal de la fe católica. 
 En la segunda mitad del siglo pasado, coincidiendo con la expansión colonial y 
rapidez de comunicación, las misiones adquieren un desarrollo extraordinario. 
 La gran guerra, con la universal ruina de Europa, reduce esta gran empresa a su 
mínima expresión; y en estas circunstancias, viviendo las misiones en lo que pudiéramos 
llamar su “edad de hierro”, surge Benedicto XV, que traza los planos de la gigantesca obra 
misionera que está realizando Pío XI, hasta el punto de conquistar para su tiempo el 
grandioso epíteto de “Era de las misiones”. 

 
3 Archivo del Seminario Diocesano de Tenerife. Libros de matrícula, 1927-1934. La equivalencia de las 

antiguas calificaciones es la siguiente: Meritus = 6; Benemeritus = 7; Valdemeritus = 8; Meritissimus = 9; 
Meritisimus cum laude = 10. 

4 “En el Seminario Conciliar / Próxima velada artístico-literaria en honor de Santo Tomás de Aquino”. 
Gaceta de Tenerife, 10 de marzo de 1933 (pág. 8). 

5 “En el Seminario Conciliar / Solemne velada en honor de Santo Tomás de Aquino”. Gaceta de 
Tenerife, 11 de marzo de 1934 (pág. 3). 

6 “Lucida velada en el Seminario Conciliar / En honor de Santo Tomás de Aquino”. Gaceta de Tenerife, 
13 de marzo de 1934 (pág. 2). 

7 Archivo del Seminario Diocesano de Tenerife. Libros de matrícula, 1934-1936. 
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 Movido por su gran celo apostólico, supera todas las dificultades, envía legados a 
todas partes, consagra personalmente obispos indígenas, multiplica los seminarios y los 
palomares religiosos. El clero indígena: he ahí el objeto de su predilección. 
 De este modo y en progresión ascendente prosiguen las misiones su vida saturada 
de heroicidades, siendo ésta la gran obra del triunfo de la Iglesia. 
 Resumiendo la política misionera de Pío XI, el orador comenta el lema, vilmente 
arrebatado del seno de la Iglesla para ser desvirtuado: libertad, igualdad y fraternidad. 
Libertad para los Indígenas, en sus formas particulares de organización y gobierno, en sus 
tradiciones nacionales, en todo... menos en el error y el vicio. Fraternidad univeral entre 
los indígenas por su común filiación divina, porque todos han sido hechos a imagen y 
semejanza de uno sólo y rescatados al mismo precio, y con la misma sangre. Igualdad ante 
Dios y ante la Iglesia de todos los pueblos y razas. He ahí el secreto y el principio esencial 
de Pío XI, que será llamado Papa de la Acción Católica. Restaurador de la ciencia 
eclesiástica, el Papa de la Paz, el Papa sabio... pero, sobre todos estos títulos, aparecerá 
aureolado con otro más grandioso: “El Papa de las Misiones”.8 

 El 21 de ese mismo mes de marzo, volvió a participar en un acto académico celebrado 
en el Seminario Conciliar de La Laguna, sobre “La Divina Legación de Cristo se prueba por 
la admirable propagación del Cristianismo y la constancia de los mártires”9. Lo mismo 
ocurrió en la velada literaria celebrada en el mismo centro el domingo 19 de enero de 1936, 
dedicada “al estudio de la Iglesia Cismática Abisinia”, pues la tercera parte de ella consistía 
en: “‘La religión católica en Abisinia’, discurso por don Juan Reyes Pérez”10. 
 Luego, tras tres años en blanco, en los que probablemente prestó el servicio militar, 
regresó al Seminario como alumno interno, en donde concluyó sus estudios, tras superar entre 
1939 y 1941 los cursos 3º y 4º de Sagrada Teología, como siempre con la calificación de 
“Meritissimus”11. 
 
ORDENACIÓN SACERDOTAL, PRIMERA MISA, CURA ECÓNOMO DE AGULO Y TEGUESTE E HIJO 

ADOPTIVO DE ESTA VILLA TINERFEÑA 
 En esos dos últimos años, cuando ya había alcanzado la suficiente preparación, comenzó 
a recibir las órdenes sagradas: el 22 de diciembre de 1939, la prima clerical Tonsura; al día 
siguiente, las dos primeras órdenes menores, Ostiariado y Exorcistado; y el 28 de junio de 1940, 
las otras dos, Lectorado y Acolitado. Todas le fueron conferidas por el recordado obispo de la 
Diócesis Nivariense fray Albino González Menéndez-Reigada.12 
 Como clérigo minorista continuó sus estudios hasta que llegó el ansiado momento de 
recibir las órdenes mayores, lo que ocurrió en el año 1941 y de manos del mismo obispo fray 
Albino: el 8 de marzo se le confirió el Subdiaconado; el 29 de ese mismo mes, el Diaconado; y el 
29 de junio inmediato, el Sagrado Orden del Presbiterado, en la iglesia de San Pedro Apóstol de 
Güímar13. Pocos días después cantó su primera misa en la parroquia de Ntra. Sra. de la Luz de 
Guía de Isora. De esos dos momentos culminantes de su carrera se hizo eco la revista Criterio: 

 El día 29 del pasado mes de junio tuvo lugar, en la Iglesia Parroquial de Güímar, 
con gran solemnidad, la ordenación sacerdotal de Don Juan Reyes Pérez y Don Mario 
Lhermer y Vallier. Los nuevos Sacerdotes han cantado ya sus primeras misas 

 
8 “Gran velada en el Seminario Conciliar / El Papa Apóstol”. Gaceta de Tenerife, martes 5 de marzo de 

1935 (pág. 1). 
9 “Noticias”. Gaceta de Tenerife, 21 de marzo de 1935 (pág. 3). 
10 “Dia del Oriente Cristiano”. Gaceta de Tenerife, domingo 19 de enero de 1936 (pág. 5). 
11 Archivo del Seminario Diocesano de Tenerife. Libros de matrícula, 1939-1941. 
12 Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna). Expedientes de clérigos. Siglo XX. 

Documento 149-9. Fichas biográficas de los clérigos. 
13 Ibidem. 
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respectivamente en Guía de Isora y en la Capilla de las RR. MM. Asuncionistas de esta 
Capital. 
 Al dirigirse los jóvenes párrocos a sus nuevos destinos de Agulo y Hermigua, la 
Redacción de CRITERIO les da el parabién más cordial y les desea un apostolado glorioso y 
fecundo.14 

 Como se señalaba en dicha crónica, el 30 de junio de 1941 se le expidió a don Juan su 
primer nombramiento, el de cura ecónomo de la parroquia de San Marcos Evangelista de Agulo 
en La Gomera, que tuvo que abandonar al año siguiente por motivos de salud, aunque continuó 
oficialmente como titular de dicha parroquia. 
 Después de un año de convalecencia, en noviembre de 1943 fue designado cura ecónomo 
de San Marcos de Tegueste, parroquia que había dejado vacante su cura propio don Esteban 
Martín Mendoza. En ese mismo mes viajó a La Gomera y El Día se hizo eco de su regreso: “Ha 
regresado de su viaje a la Gomera, el cura párroco de Tegueste, don Juan Reyes Pérez”15. 
Tres años más tarde, en 1946, aún en dicho destino, fue uno de los predicadores del Quinario en 
honor del Santísimo Cristo de La Laguna16. 
 Don Juan permaneció en Tegueste durante tres años, hasta el 28 de octubre de 1946, y en 
ese tiempo también estuvo encargado de la parroquia del barrio de El Socorro. A su marcha se le 
nombró “Hijo Adoptivo” de este municipio por acuerdo plenario de su Corporación municipal, 
como agradecimiento a su total entrega en la labor ministerial. 

 
Don Juan Reyes Pérez ejerció durante tres años como cura ecónomo de Tegueste, 

de donde fue nombrado Hijo Adoptivo. [Fotos antiguas de Tegueste]. 

INTENSA LABOR COMO PÁRROCO DE NTRA. SRA. DE LOS REMEDIOS Y ARCIPRESTE DE LOS 

LLANOS DE ARIDANE 
 En la mencionada fecha del 28 de octubre de 1946 nuestro biografiado pasó a Los Llanos 
de Aridane, en la isla de La Palma, como párroco de Ntra. Sra. de los Remedios y arcipreste del 

 
14 “Ordenación sacerdotal”. Criterio, 20 de julio de 1941 (pág. 2). 
15 “De sociedad / Viajeros”. El Día, domingo 29 de noviembre de 1943 (pág. 2). 
16 Página web de la P.R.V. Esclavitud del Santísimo Cristo de La Laguna [Quinario 

(cristodelalaguna.com)]. 
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distrito. En este valle permaneció durante ocho años, en los que se ganó el afecto de los vecinos. 
En ese tiempo celebró numerosas bodas, tanto en su iglesia matriz como en el santuario de Ntra. 
Sra. de las Angustias del mismo municipio y en algunas casas particulares de dicha ciudad, así 
como un elevado número de bautizos y entierros en su parroquia. 
 El Diario de Avisos de Santa Cruz de La Palma y la revista Betania se hicieron eco de 
gran parte de su labor ministerial en dicha isla. Así, el 20 de noviembre de 1946 ofició los 
funerales en la iglesia matriz de los Remedios, con motivo del X aniversario del fallecimiento de 
José Antonio Primo de Rivera, fundador de Falange. También presidió la festividad de Santa 
Bárbara, patrona de Artillería, celebrada en diciembre de ese mismo año, pues “Durante la 
celebración de la ceremonia religiosa pronunció una brillante oración sagrada, haciendo el 
panegírico de Santa Bárbara, el culto sacerdote don Juan Reyes Pérez, Párroco de los 
Remedios y Arcipreste del Distrito”. Lo mismo ocurrió con las fiestas en honor de Santa 
Cecilia, patrona de la Música, celebradas en ese mismo mes, que incluyó una velada literario 
musical en el “Imperial Cinema”, destacándose que “Actuó de mantenedor de este festival, 
pronunciando un elocuentísimo discurso, el venerable Sacerdote don Juan Reyes Pérez, 
Párroco de la Iglesia Matriz de los Remedios y Arcipreste del Distrito”. También predicó en la 
misa solemne de las fiestas de la patrona de Infantería, la Inmaculada Concepción, pues en la 
misa solemne del día principal “El Arcipreste del Distrito y Párroco de los Remedios, don 
Juan Reyes Pérez, pronunció un admirable sermón alusivo a la festividad del día”.17 
 El 17 de abril de 1947 participó en el “Gran Festival Artístico” que se celebró en el 
“Imperial Cinema” de Los Llanos de Aridane, organizado por la Acción Católica Femenina de 
dicha ciudad, pues “Cerrará el acto el Arcipreste del Distrito Rvdo. Sr. Cura Párroco de los 
Remedios, don Juan Reyes Pérez”18. En ese mismo año se institucionalizó en la parroquia de 
Ntra. Sra. de los Remedios la llamada “Gran Procesión Magna de Viernes Santo”, con todos los 
pasos de la Semana Santa aridanense, según el programa publicado ese año19. 
 En febrero de 1948, con motivo de las fiestas aplazadas en honor de Santa Cecilia, 
patrona de la Música, celebradas en el local de la academia de música de Los Llanos, “Se efectuó 
la ceremonia de la bendición de la Imagen por el Arcipreste del Distrito Venerable Dr. don 
Juan Reyes Pérez”, mientras que en la solemne función religiosa “el Arcipreste Sr. Reyes Pérez 
en un elocuente y emotivo panegírico cantó las virtudes y grandeza de la Santa Patrona”. El 9 
de mayo se celebró en la parroquia de San Pedro de Argual el cumplimiento pascual por parte de 
los niños de las escuelas nacionales de dicho barrio y, durante la misa, “el Arcipreste del distrito 
y Párroco de los Remedios Vble. Sr. don Juan Reyes Pérez, pronunció una sentida plática”. 
En la función celebrada el 26 de julio en la iglesia de Breña Baja, en honor de Santa Ana, 
compatrona de dicha parroquia, predicó don Juan Reyes, considerado por la prensa como una 
destacada personalidad “entre los oradores sagrados de esta Isla”. El 22 de noviembre se 
bendijo la capilla de Santa Cecilia en El Charco de Fuencaliente, “por el Revdo. señor Cura 
Párroco de los Remedios, de Los Llanos de Aridane y Arcipreste de aquel Distrito, don Juan 
Reyes Pérez, por Delegación especial del Excmo. y Reverendísimo Sr. Obispo de esta 
Diócesis, Dr. D. Domingo Pérez Cáceres”.20 
 En enero de 1949 murió en Santa Cruz de Tenerife su padre, don Francisco Reyes 
Delgado, de lo que se hizo eco el Diario de Avisos el 1 de febrero inmediato, en una extensa 
nota necrológica: 

 
17 Diario de Avisos, 28 de noviembre de 1946 (pág. 2), 23 de diciembre de 1946 (pág. 2), 24 de 

diciembre de 1946 (pág. 2) y 27 de diciembre de 1946 (pág. 2). 
18 Ibid., 15 de abril de 1947 (pág. 2). 
19 María Victoria Hernández. “El Cristo de la Salud, de nuevo en la Semana Santa de Los Llanos de 

Aridane”. Diario de Avisos, domingo 13 de abril de 2003 (pág. 3). 
20 Diario de Avisos, 21 de febrero de 1948 (pág. 4), 13 de mayo de 1948 (pág. 2), 21 de julio de 1948 

(pág. 2), 20 de noviembre de 1948 (pág. 3) y 26 de noviembre de 1948 (pág. 1). 



7 

 En Santa Cruz de Tenerife dejó de existir últimamente, víctima de prolongados 
padecimientos sobrellevados con una ejemplar resignación cristiana, el respetable señor 
don Francisco Reyes Delgado, persona que por su trato caballeroso, espíritu caritativo y 
servicial, dotes de laboriosidad y honradez y otras bellas prendas de carácter que le 
adornaban supo granjearse la estimación de cuantos tuvieron ocasión de cultivar su 
amistad, produciendo la noticia de su muerte profundo pesar tanto en el amplio círculo de 
sus allegados en aquella capital, como en el Sur de Tenerife, donde el extinto era 
generalmente conocido y estimado. 
 El señor Reyes Delgado supo crear y mantener un hogar basado en las más 
profundas ideas religiosas, contando entre sus hijos con dos sacerdotes. 
 El triste acto de conducir sus restos a la última morada constituyó una sentida 
manifestación de duelo a la que se sumaron representaciones de todas las clases sociales. 
En la presidencia de la comitiva, al lado de los familiares del extinto figuraba el Excmo. 
señor Gobernador civil de la provincia; el canónigo de la S. I. Catedral, don Francisco 
Herráiz Malo, en representación del Prelado de la Diócesis, y otras representaciones 
oficiales. 
 A su señora viuda, doña Clorinda Pérez Ferrer; hijos, entre ellos los sacerdotes don 
Juan, párroco de la Iglesia Matriz de los Remedios y Arcipreste de Los Llanos de Aridane, 
y don Luis, párroco de La Cuesta en Santa Cruz de Tenerife, y al funcionario de la 
Delegación Provincial de Abastecimientos y Transportes, don José Reyes Pérez, haremos 
presente, la expresión de nuestra más sincera condolencia.21 

 A comienzos de abril de ese mismo año 1949 se impartieron unas “Conferencias 
filosófico-religiosas para hombres”, programadas dentro de los actos de la Semana Santa en la 
iglesia matriz de Los Llanos, que en su primera semana pronunció “con gran profundidad de 
ideas y bella dicción el Rvdo. señor Cura Párroco de los Remedios, don Juan Reyes Pérez”. En 
la festividad en honor de la Virgen de las Angustias, celebrada en su santuario en el mes de 
agosto, “El Arcipreste del Distrito Vble. señor don Juan Reyes Pérez ocupó la sagrada 
cátedra, pronunciando una bella y emotiva oración, que conmovió los más íntimos 
sentimientos de todos los oyentes”. Con motivo de la erupción del Volcán de San Juan, que se 
produjo entre junio y julio de dicho año, don Juan arropó en todo momento al párroco de Jedey y 
Las Manchas, don Blas Santos Pérez, quien vivió directamente con los feligreses que tuvieron 
que abandonar sus casas; y en octubre de dicho año se informó de que “Fruto del amor y de la 
caridad de nuestro Prelado y de los católicos en general es la cantidad de 38.052’00 pesetas 
que acaba de recibir el Arcipreste de Los Llanos de Aridane y Párroco de la Iglesia Matriz 
de los Remedios, Vble. Sr. don Juan Reyes Pérez, con el fin de ser distribuida entre los 
damnificados de todos los pueblos afectados por la erupción”. El 12 de ese mismo mes, con 
motivo de la festividad de Nuestra Señora del Pilar, “A las 11 de la mañana tuvo lugar la 
solemne función religiosa, con vestuario, en la que ofició el Arcipreste y Párroco de la iglesia 
Matriz de los Remedios don Juan Reyes Pérez” y “En este acto ocupó la sagrada cátedra, 
pronunciando una emotiva y elocuente oración, el señor Reyes Pérez”. El 29 del mismo mes, 
se celebró en la parroquia un solemne funeral en sufragio de los Caídos en la Guerra Civil, 
“oficiando en la ceremonia religiosa el Venerable Sr. Arcipreste don Juan Reyes Pérez”. El 
30 de ese reiterado mes de octubre se celebraron los cultos en honor del Sagrado Corazón de 
Jesús y de Ntra. Sra. del Rosario y, tras el Rosario de la Aurora, “A la llegada a la Parroquia 
Matriz de Nuestra Señora de los Remedios, el Párroco don Juan Reyes Pérez ofició en la 
Santa Misa con Comunión general” y “A las 11 se celebró la solemne función religiosa, 
cantada por el coro parroquial de la localidad, en cuyo acto ocupó la sagrada cátedra, 

 
21 “Notas Sociales / Necrológicas”. Diario de Avisos, martes 1 de febrero de 1949 (pág. 2). 
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pronunciando un magnífico sermón, de hondos conceptos y bellas figuras retóricas, el 
Arcipreste del Distrito Vble. señor Reyes Pérez”.22 
 El 6 de septiembre de 1950 se celebró la función solemne de las fiestas en honor de San 
Mauro en Puntagorda, “ocupando la Sagrada Cátedra el Vble. Arcipreste de la Iglesia de 
Ntra. Señora de los Remedios don Juan Reyes Pérez”23. 
 El 31 de mayo de 1951 se celebró en la parroquia matriz la comunión general de los 
niños de todas las escuelas del término, dentro de las Santas Misiones, y en el brindis posterior 
“El Arcipreste del Distrito y Párroco de los Remedios, Vble. Sr. don Juan Reyes Pérez, 
pronunció unas palabras alusivas al momento”. Asimismo, la solemnidad del Santísimo 
Corpus se celebró “con el máximo esplendor y su procesión, dirigida por nuestro Rvdo. 
Párroco don Juan Reyes Pérez, fué una gran manifestación de recogimiento y fervor”. En 
septiembre, nuestro biografiado participó en la celebración de las Bodas de Oro sacerdotales de 
monseñor don José C. de la Paz y Morales, en la parroquia matriz del Salvador de Santa Cruz de 
La Palma, pues “Fueron Presbíteros de Honor los Reverendos Sacerdotes don Félix 
Hernández Rodríguez y don José Pons Comallonga, éste representado por don Juan Reyes 
Pérez, Párroco de Ntra. Señora de los Remedios de Los Llanos de Aridane”24. 
 El 13 de enero de 1952 se ofició en la parroquia matriz de los Remedios la primera misa 
del presbítero don José Enrique Martín Rodríguez, en la que “Actuaron como padrinos de 
Altar: reverendo señor don Juan Reyes Pérez y Rvdo. señor don Salvador Miralles Pérez” y 
“Ocupó la sagrada cátedra nuestro reverendo párroco don Juan Reyes Pérez, que una vez 
más nos enajenó con su magnífica alocución que a todos encantó”, como recogió la revista 
Betania, intervención que fue ampliada en la crónica de Diario de Avisos: “Ocupó la sagrada 
cátedra el arcipreste del distrito de Los Llanos de Aridane y Párroco de los Remedios, don 
Juan Reyes Pérez, que hizo una vibrante y emotiva apología de la misión sacerdotal, 
conmoviendo los sentimientos de los fieles con la sublimidad de las ideas y la belleza y 
profundidad de las elocuciones, en una magistral oración sagrada”.25 
 En la solemne función religiosa de la festividad de Santo Tomás de Aquino, celebrada en 
Los Llanos el domingo 12 de abril de 1953, ocupó “la sagrada cátedra el Arcipreste de Los 
Llanos de Aridane Rvdo. señor don Juan Reyes Pérez”. En el mes de mayo inmediato, se 
celebró en la parroquia matriz de Ntra. Sra. de los Remedios la primera misa del misionero 
dominico fray Juan F. Hernández González, en la que actuaron como padrinos eclesiásticos “de 
honor, R. P. Adolfo García O.P. y Rvdo. don Juan Reyes Pérez” y “Ocupó la sagrada cátedra 
el Arcipreste del distrito de Los Llanos de Aridane y Párroco de los Remedios, don Juan 
Reyes Pérez, que hizo una vibrante y emotiva apología de la misión sacerdotal, poniendo de 
relieve la fragilidad de nuestra vida en la tierra, que inesperadamente se rompe, mientras el 
alma puede salir victoriosa para la eternidad. Fué esta una magistral oración sagrada en que 
la palabra se hizo sutileza, elegancia y amor, llevándonos por emocionados caminos hacia la 
meta del pensamiento cristiano”.26 
 Asimismo, antes de abandonar la parroquia, en 1954 se adquirió el paso de Semana Santa 
de la “Entrada de Jesús en Jerusalén”, como recordaría don Alberto José Fernández García en 
Diario de Avisos: “Este nuevo paso se adquirió en 1954 siendo párroco don Juan Reyes 
Pérez, y se estrenó al año siguiente cuando regía los destinos espirituales de aquella 
feligresía don Santiago Hernández Rodríguez, Beneficiado de la Catedral de La Laguna. La 

 
22 Diario de Avisos, 9 de abril de 1949 (pág. 4), 24 de agosto de 1949 (pág. 2), 20 de octubre de 1949 

(pág. 1), 26 de octubre de 1949 (pág. 2), 5 de noviembre de 1949 (pág. 2) y 22 de noviembre de 1949 (pág. 2). 
23 Ibid., 31 de agosto de 1950 (pág. 2). 
24 Ibid., 13 de junio de 1951 (pág. 2); Betania, 1 de septiembre de 1951(pág. 7); Diario de Avisos, 24 de 

septiembre de 1951 (pág. 2). 
25 Betania, 1 de febrero de 1952 (pág. 6); Diario de Avisos, 23 de febrero de 1952 (pág. 2). 
26 Diario de Avisos, 10 de abril de 1953 (pág. 2) y 28 de mayo de 1953 (pág. 2). 
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iniciativa de esta adquisión fue debida a la respetable señorita doña Juana Tabares Díaz, 
haciéndose para ello suscripción pública. Es obra de escaso valor artístico, aunque presenta 
buen conjunto”27. 
 El 24 de septiembre de dicho año se celebraron en la parroquia de Breña Alta las Bodas 
de Oro del sacerdote don José Pons Comallonga; y en el transcurso de dichos actos, según 
anunciaba Diario de Avisos: “A las 11 en las Inmediaciones del templo se recibirá al 
homenajeado, trasladándose a la Iglesia Parroquial, donde celebrará una misa solemne de 
vestuario, enalteciendo tas virtudes sacerdotales el Rvdo. Cura Párroco y Arcipreste de Los 
Llanos Don Juan Reyes Pérez”. Una vez celebrado el homenaje, el mismo periódico destacaba: 
“A las once se celebró una solemne Misa de Pío X celebrada por el homenajeado auxiliado 
por los Párrocos de Fuencaliente y Breña Baja. Ocupó la Sagrada Cátedra el Párroco y 
Arcipreste de Los Llanos de Aridane don Juan Reyes Pérez, el que con fácil y cálida palabra 
puso de relieve las dotes de humildad y de sacrificio hacia sus semejantes del venerable 
anciano. Terminada la Misa, la totalidad del Clero de la Isla y los numerosos fieles que 
llenaban el templo, desfilaron ante el homenajeado en emocionante besalamano”.28 
 En ese mismo año 1954 se fundó la Cofradía del Santo Entierro, aunque se aprobó dos 
años más tarde; el 5 de junio llegaron 6 nuevas vidrieras de colores en la iglesia parroquial, 
elaboradas en la empresa Artistas Reunidos de Guipúzcoa, que fueron adquiridas por suscripción 
popular y se colocaron dos días después. El 16 de ese mismo mes se puso el púlpito de la iglesia 
de los Remedios, con la concha y el respaldar tallado; fue elaborado en la Península y costó 
5.800 ptas, más 400 la paloma. El 18 de ese reiterado mes de junio visitó Los Llanos la Virgen 
de Fátima, en peregrinación por la isla, coincidiendo con el Año Mariano. A partir del 6 julio, 
don Juan Reyes acompañó al obispo don Domingo Pérez Cáceres en su visita pastoral a La 
Palma, para administrar la Confirmación en los pueblos de Tijarafe, Puntagorda y Garafía29; y el 
10 de ese mes el prelado visitó las obras de la iglesia del barrio de Todoque, dedicada a San Pío 
X, siendo el primer templo del orbe católico de dicha advocación. El 15 de agosto, también con 
motivo del Año Mariano, subió desde su santuario a la parroquia la Virgen de las Angustias, 
permaneciendo en la iglesia de los Remedios hasta el 5 de septiembre, en que se trasladó a la 
iglesia de San Pedro en Argual, de donde retornó a su santuario el 12 de dicho mes. El 11 de 
octubre salió en procesión la Virgen de los Remedios, asimismo con motivo del Año Mariano, 
acompañada por otras imágenes de la Virgen.30 
 Asimismo, durante su estancia en dicha ciudad don Juan bendijo la colocación de la 
primera piedra de la nueva iglesia de San Pío X en el barrio de Todoque, como recordaría algún 
tiempo después el párroco de Tazacorte en el acto de bendición de una imagen de Ntra. Sra. del 
Carmen donada para la misma: 

[…] el Párroco de Tazacorte pronunció un elocuente sermón, recordando los ímprobos 
esfuerzos realizados desde que los trabajos del nuevo templo se iniciaran, y elogiando la 
perseverancia y buena voluntad que siempre ha acompañado a aquel laborioso vecindario. 
Entonó un canto a la Stma. Virgen del Carmen y tuvo frases de sincero elogio pera 
cuantas personas han contribuido con cariño y desinterés a que las obras se vayan 
convirtiendo en la más espléndida y santa realidad. Dedicó un emocionado recuerdo al 
que fué digno párroco de los Remedios y ejemplar sacerdote don Juan Reyes Pérez, que 

 
27 Alberto José Fernández García. “Semana Santa en Los Llanos de Aridane”. Diario de Avisos, 10 de 

abril de 1965 (pág. 5). 
28 “Bodas de Oro Sacerdotales”. Diario de Avisos, jueves 23 de septiembre de 1954 (pág. 1); “Noticias 

de la isla / Breña Alta / El homenaje a Don José Pons”. Diario de Avisos, 1 de octubre de 1954 (pág. 2). 
29 “La visita del Sr. Obispo de esta Diócesis a los pueblos del Norte de la Isla”. Diario de Avisos, sábado 

10 de julio de 1954 (pág. 1). 
30 María Victoria Hernández. “Los Llanos de Aridane, cincuenta años atrás (1954-2004)”. Diario de 

Avisos, lunes 9 de febrero de 2004 (pág. 11). 
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un día inolvidable y gratísimo, al ser colocada la primera piedra de la Iglesia de San Pío 
X, efectuara la bendición.31 

 
Don Juan Reyes Pérez ejerció durante ocho años como párroco-arcipreste de Los Llanos de Aridane, 

de donde también fue nombrado Hijo Adoptivo. 

HOMENAJE DE DESPEDIDA Y NOMBRAMIENTO COMO HIJO ADOPTIVO DE LOS LLANOS DE 

ARIDANE 
 Con motivo de su traslado, el Ayuntamiento de esta importante ciudad palmera, en la que 
dejó una profunda huella digna de un buen pastor, también reconoció sus méritos con el 
nombramiento de “Hijo Adoptivo” y la celebración de un emotivo homenaje. Así lo anunció 
Diario de Avisos el 22 y el 25 de noviembre de 1954: 

 El día 28 del corriente mes, domingo, a las 6 de la tarde, tendrá lugar en los 
salones de las Casas Consistoriales de Los Llanos de Aridane, el homenaje popular que la 
ciudad tributará al Vble. Sr. Arcipreste y Párroco de la Iglesia Matriz de Nuestra Señora 
de los Remedios, don Juan Reyes Pérez, con motivo de su traslado a la Parroquia de la 
Concepción, en la Orotava. 
 Las tarjetas de asistencia al acto pueden ser retiradas hasta el día 25 del mes actual, 
en los siguientes establecimientos: Bar Ideal, Bar del Casino Aridane, comerció de don 
Luis Gómez Camacho, comercio de don Felipe Luis Acosta en Argual, comercio de doña 
Rosario Fernández en La Laguna, y comercio de don Juan Francisco Paez en Todoque.32 

 El 13 de diciembre inmediato, el mismo periódico publicó la crónica de la 
“Emocionante despedida al Arcipreste y Párroco de los Remedios don Juan Reyes Pérez”, 

 
31 “De Los Llanos de Aridane / Bendición de una imagen en la nueva Iglesia de San Pío X”. Diario de 

Avisos, 22 de agosto de 1955 (pág. 4). 
32 “Los Llanos de Aridane / Homenaje popular al Arcipreste y Párroco de los Remedios, Rvdo. Sr. Don 

Juan Reyes Pérez”. Diario de Avisos, 22 y 25 de noviembre de 1954 (págs. 2 y 6, respectivamente). 
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firmada por A. G. F., quien destacaba que “Se le tributaron brillantes homenajes, y el 
Ayuntamiento acordó nombrarle Hijo Adoptivo de la Ciudad”: 

 Los Llanos de Aridane ha vivido unos días de intensa emoción con motivo de los 
distintos actos celebrados como homenaje de despedida al que durante más de ocho años 
desempeñó con admirable acierto el Arciprestazgo de aquel Distrito y la Parroquia Matriz 
de Nuestra Señora de los Remedios. 
 En los referidos actos ha quedado perfectamente trazada la semblanza del virtuoso 
sacerdote y puestos de relieve las magistrales dotes que posee, dentro de las actividades 
espirituales y también de las obras materiales, ya que laboró incansablemente realizando 
importantes obras de restauración en el antiguo templo. También en el viejo cementerio 
católico llevó a cabo valiosas reformas, que merecieron en todo momento los mayores 
elogios. 
 En ese infatigable quehacer de don Juan había una dedicación frecuente y amplia a 
lo que constituía, sin duda alguna, una de sus principales preocupaciones: nos referimos a 
sus trabajos dentro del Secretariado Parroquial de Caridad, que él fundó y organizó con las 
mejores esperanzas y anhelos, ya en parte trocados en realidad. Hablar de don Juan Reyes 
y no señalar la fecunda tarea realizada en este orden de cosas, sería inconcebible. Y de 
sobra sabemos hasta donde llegaban en este aspecto sus caritativos sentimientos, no ya en 
lo que al Secretariado se refiere, sino aún en la generosidad particular con que ayudaba e 
las familias menesterosas... pero seguir hablando de esto sería no preocuparnos en herir la 
humildad de una labor que él siempre quiso cristianamente callada... 
 Puede afirmarse sin género de dudas que el cariño a que se hizo acreedor el Rvdo. 
don Juan Reyes Pérez durante el tiempo que permaneció en la ciudad llanens, no ha sido 
superado hasta el presente por ningún sacerdote. Bien lo merecía todo el muy virtuoso 
párroco que desde su llegada á aquella ciudad se consideró y fué considerado por todos 
como un hijo más de Los Llanos de Aridane. Jamás —nos recordaba un buen amigo de 
aquel pueblo— le oímos decir: vuestras obras ni vuestros problemas ni vuestras fiestas. 
Siempre empleó el término nosotros. Desde el primer instante dijó: nuestro templo y 
nuestro pueblo. Razón más que sobrada han tenido ahora en Los Llanos de Aridane, 
correspondiendo a tan sinceros y desinteresados afectos y a tan brillante y meritoria labor, 
para tomar el acuerdo aquel Ilustre Ayuntamiento, como en efecto lo ha hecho, de 
nombrar a don Juan Reyes hijo adoptivo de la ciudad. 
 El Jueves, 25 de Noviembre, tuvo lugar una misa armonizada, con intervención del 
Coro parroquial, a la que asistieron los Maestros y niños de todas las Escuelas del término, 
que recibieron el Pan Eucarístico. El Rvdo. Sr. Reyes Pérez dirigió elocuentes palabras de 
cariñosa despedida, especialmente dedicadas a los niños. A continuación de este acto 
religioso, los asistentes se trasladaron al Casino Aridane donde fué servido un exquisito 
desayuno. El Maestro Nacional don Antonio Sánchez pronunció acertadas palabras, 
realzando la trascendente labor que en el aspecto docente realizara el venerable sacerdote, 
palabras a las que contestó el homenajeado con otras de agradecimiento. 
 Hemos de destacar que durante estos días, el Sr. Arcipreste fué objeto de distintos 
obsequios por parte de autoridades, corporaciones, hermandades y numerosos amigos 
particulares. 
 El Domingo, día 28, a las 8 y media, se celebró una misa de Comunión general, 
encontrándose el templo totalmente lleno de fieles, como en las grandes solemnidades. 
También las naves de la Iglesia fueron insuficientes para contener el inmenso gentío que 
asistió luego a la solemne función religiosa de las once de la mañana, en la que el Orfeón 
de la localidad cantó la misa a cuatro voces de Perossi. El templo presentó brillante 
aspecto, engalanado con ricas colgaduras y exornado con flores naturales y especial 
iluminación. En ambas misas don Juan Reyes se dirigió a los fieles con emocionadas y 
sentidas palabras, derramando por todos los ámbitos de la Casa de Dios lo que sonaba en 
las almas que lloraban a última lección evangélica. Tuvo frases de auténtico cariño para 



12 

todas las personas con quienes tanto tiempo habla convivido, y, seguramente sin 
proponérselo, trasladó su encendida y palpitante emoción a los que le oían, que no 
pudieron contener las lágrimas. 
 A las 6 de la tarde del mismo día la Banda municipal de la localidad, conducida 
por el Maestro Ferrera, le obsequió frente a su domicilio con una selección de obras de 
concierto. 
 A las 7 dio comienzo en el Imperial Cinema el acto de homenaje popular que 
previamente se había anunciado, consistente en un vino de honor. El Cinema se llenó de 
público, llegado hasta de los más lejanos rincones del Valle de Aridane, teniendo que 
permanecer un gran gentío en la Plaza de España por falta de cabida dentro del local. En 
este acto, de máxima cordialidad y de emotividad sin límites, intervino con variadas 
piezas de su excelente repertorio, la banda municipal. El Alcalde, don Enrique Mederos, 
ofreció el homenaje en sentidas palabras e hizo entrega al Sr. Reyes Pérez de dos álbumes: 
uno de fotografías del Valle de Aridane y otro con centenares de firmas del vecindario 
llanense. También dió cuenta de que el Ayuntamiento había tomado el acuerdo de 
nombrarle Hijo adoptivo da la ciudad. A continuación don Pedro Hernández leyó los 
telegramas de adhesión recibidos, entre los que se encontraba uno del Delegado del 
Gobierno y Presidente del Cabildo Insular Sr. del Castillo Olivares, actualmente en 
Madrid, y seguidamente pronunció conmovidas palabras de cariñosa despedida, 
terminadas las cuales se levantó don Juan Reyes para hablar, con natural y visible 
emoción, de lo que aquel acto y los demás de despedida con que se le había 
homenajeado, significaban en su agradecido corazón, sobre todo —dijo— por que 
nada de aquello merecía quien se había limitado ahora y siempre a tratar de cumplir 
con sus deberes apostólicos lo mejor posible, sin que nada sobresaliente viese él por 
ninguna parte. Ese cariño de vosotros —agregó— prueba bien a las claras no que yo 
posea méritos, pues no los tengo, sino que vuestra generosidad no tiene barreras y que 
sois por temperamento y por sentimientos, afectuosos y buenos. Terminado este acto, 
y al salir don Juan Reyes del Cinema, la multitud que había permanecido fuera y que 
llenaba la Plaza de España, le tributó la más entusiasta y clamorosa ovación. 
 El lunes siguiente, día 29, se organizó una cena que tuvo lugar en el Casino 
Aridane, cuyo salón principal, adornado con elegante sobriedad, se encontraba 
materialmente ocupado por el nutrido grupo de comensales que asistieron. El ambiente 
de confraternidad que se respiraba era francamente grato. La Presidencia estaba 
formada, con el homenajeado, por las autoridades de los distintos órdenes. Al final, el 
escritor don Pedro Hernández, en cálidas y emocionadas palabras, ofreció el banquete, 
pasando luego a dar lectura a un brillante trabajo del literato don Joaquín Rivero, 
sobre la ejemplar personalidad del agasajado. Luego recitó un bello soneto suyo 
alusivo igualmente al virtuoso sacerdote. Al levantarse a hablar el Arcipreste Sr. 
Reyes Pérez, a quien embargaba la emoción más honda, todos los comensales puestos 
en pié aplauden largo rato. Nosotros lamentamos no poder seguir párrafo a párrafo el 
magnífico discurso que pronunciara, impecable en el fondo y en la forma. Reiteró sus 
sentimientos de perenne cariño y de gratitud para la ciudad que generosamente le 
había obsequiado con tantas muestras de cordial afecto, y que además le había 
nombrado Hijo Adoptivo. Dijo muchas cosas, entre las que no pueden escapar a 
nuestra ligera crónica aquellas de que donde quiera que se encuentre recordaría a Los 
Llanos de Aridane como pudiera recordarle cualquier persona nacida en la misma 
ciudad. Agregó que actos como los realizados en los días anteriores y el que en aquel 
momento tenía lugar, testimoniaban altamente la generosidad ilimitada de un pueblo, 
y que él los aceptaba ten solo como tributo rendido al Sacerdote, pues personalmente 
los creía muy superiores a sus merecimientos. A mi me toca agradecerlos —insistió— 
con toda la efusión de mi alma, pues solo Dios sabe lo que siento dentro de mí. Con 
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palabras no puedo expresarlo, porque la palabra es débil ante los sentimientos que me 
embargan. Contad —terminó— con mi eterna gratitud. 
 Radio Juniors instaló sus micrófonos para retransmitir al exterior los distintos 
actos celebrados. 
 Al siguiente día, último de su estancia en Los Llanos de Aridane, el Sr. Reyes 
Pérez tuvo un rasgo cariñosamente emotivo dedicando a visitar, uno tras otro, a todos 
los enfermos e impedidos de la Parroquia, para los que tuvo cordiales frases de 
despedida. 
 Testimoniamos nuestro pesar ante la marcha de quien ha regido con tanto 
acierto y durante tanto tiempo la Parroquia Matriz de Ntra. Sra. de los Remedios 
sabiendo que de nuestro pesar han participado todos los habitantes de la ciudad 
llanense y aún podríamos afirmar que los del Valle de Aridane. Aparte de todos los 
grandes merecimientos del Sr. Reyes Pérez, por sus virtudes y por sus actividades de 
trabajo, el noble y elevado ejercicio de la caridad y de la amistad que durante los años 
que permaneció en Los Llanos de Aridane fué en él como un culto permanente, ha 
justificado en todas sus dimensiones la calidad de los actos celebrados, verdaderos 
homenajes personales a un admirado y ejemplar Sacerdote de Cristo—A. O. F.33 

 El 23 de ese mismo mes, Diario de Avisos reprodujo el trabajo de don Joaquín Rivero 
leído en el homenaje tributado a don Juan Reyes Pérez, con el siguiente preámbulo: “En el 
banquete homenaje que con motivo de su traslado a la parroquia de la Concepción en la 
Orotava, le fué ofrecido al ejemplar sacerdote Sr. Reyes Pérez en los salones del Casino de 
Los Llanos de Aridane, el escritor don Pedro Hernández dio lectura al siguiente trabajo de 
nuestro colaborador, el literato don Joaquín Rivero”: 

 Debo ser forzosamente breve en este acto que se tributa como homenaje de 
despedida a nuestro párroco don Juan Reyes Pérez. Las grandes emociones no necesitan 
para exteriorizarse de los vastos recursos de la literatura ni de la oratoria. El Arte puede 
prestar calor y dar brillantez artificial a actos naturalmente fríos. Pero cuando la emoción 
es sincera, se impone el laconismo; se silencian los labios y solo habla la congoja del 
alma. Y solo Dios sabe hasta que punto hoy me siento mudo, porque solo El conoce de 
que manera hoy me está doliendo el corazón. 
 No me parece adecuado en este acto, enumerar los grandes méritos que concurren 
en la persona del sacerdote de Cristo, a quién está dedicado, porque además de herir su 
modestia, sería desnaturalizar la esencia de este homenaje. Si hoy nos reunimos aquí, es 
porque lo sabemos perfectamente; de lo contrario esta reunión no tendría objeto. Y 
porque, además, la enumeración de sus grandes merecimientos y realizaciones, sería cosa 
pálida ante la elocuencia magnífica del gran homenaje popular que se le tributara ayer; 
poco, sería, ante el veredicto unánime de todo un pueblo, que con crespones en el alma, 
triste y apenado está expresando la profundidad del afecto que por él sentía. 
 Si aquí fuera largo, en vez de rendirle un tributo de amistad, heriría la ciencia 
fundamental de sus ideas estéticas. No fué nunca don Juan amigo de lo ampuloso, de lo 
teatral y de lo barroco. Amó siempre lo sencillo, lo no artificioso, la claridad. Y amó lo 
sencillo, porque solo en lo sencillo y natural está escondida la semilla de la verdad, la 
irradiación de Dios. Y también sencilla, de contornos rectilíneos, bella como un bloque 
cúbico transparente y luminoso es la vida de don Juan. 
 Hace ocho años, grande, alto como un guanche de su Nivaria natal, llegó a Los 
Llanos de Aridane a cumplir su divino ministerio, y poco tardó en darse cuenta la gente 
que bajo aquella ruda corteza se albergaba un alma sensible, generosa, propicia a las 
ocultas caridades, al cumplimiento estricto del deber, y al encendido amor por sus 

 
33 A. G. F. “Los Llanos de Aridane / Emocionante despedida al Arcipreste y Párroco de los Remedios 

don Juan Reyes Pérez”. Diario de Avisos, lunes 13 de diciembre de 1954 (págs. 1-2). 
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hermanos. Bellas condiciones que a veces pretendía ocultar con esos chispazos de risa 
traviesa y casi infantil, quo se rezumaba a través de los cristales que cubrían sus ojos, y 
que en forma oral tomaba las maneras de una discreta, amable, inofensiva ironía. Pero 
vino a cumplir una sagrada misión y supo cumplirla sin altibajos ni vacilaciones, con 
constancia y voluntad indomeñables, para mayor gloria de la Iglesia triunfadora de Cristo. 
Amó a sus semejantes y ellos le amaron; fué humilde y el pueblo lo fué encontrando 
grande. Perdonó a los pecadores y muchos se hicieron mejores. 
 Se nos va don Juan el cura, el párroco y el amigo. Tristes nosotros; pero feliz el 
hombre de quien se pueda decir como de él, que no produjo a nadie nunca más dolor que 
el de su partida. Ojalá que esta lágrima silenciosa y ardiente que nos produce su marcha, 
ruede adentro hacia el corazón, y allí se nos transforme en una oración que llegue hasta los 
pies del Altísimo, para que le siga asistiendo en las grandes tareas que le esperan. Y ojalá 
también, y éste será el mejor homenaje que le tributemos, que el recuerdo de su nombre 
nos mueva siempre a empresas grandes y hermosas, al amor de nuestros semejantes, al 
perdón de nuestros enemigos, y a la caridad... porque solo así es como comprenderemos 
que su paso por nosotros no ha sido en vano.34 

 Muchos años después de su ausencia, aún se seguía recordando la labor de nuestro 
biografiado en la parroquia de Ntra. Sra. de los Remedios de Los Llanos de Aridane, como 
ocurrió el 28 de junio de 1981, en el artículo “Apuntes sobre el primer Museo de Arte Sacro en 
San Miguel de La Palma”: “A lo largo de los años fueron muchos los sacerdotes que pusieron 
su esfuerzo al servicio de la parroquia, buscando con cariño su progreso. Citemos solamente, 
por estar todavía en el recuerdo de las presentes generaciones, los cuatro que anteceden al 
actual Arcipreste: don Maximiliano Darias Montesino, don Salvador Ordorica Uribe, don 
Juan Reyes Pérez y don Santiago Hernández Rodríguez, los dos primeros ya fallecidos. La 
ciudad sabe que les debe gratitud”35. 
 
PÁRROCO DE NUESTRA SEÑORA DE LA CONCEPCIÓN Y ARCIPRESTE DE LA OROTAVA 
 Como se ha indicado, en 1954 nuestro biografiado fue destinado a la parroquia de 
Nuestra Señora de la Concepción den la villa de La Orotava, también en calidad de arcipreste de 
dicho partido. El 18 de diciembre de ese año tomó posesión de su nuevo destino, como recogió el 
día anterior el periódico Diario de Avisos, copiado del semanario Canarias que se editaba en La 
Orotava: 

 Mañana hará su entrada en esta Villa el Rvdo. Padre don Juan Reyes Pérez, que con 
motivo del fallecimiento de don Manuel Díaz Llanos y Bautista, ha sido nombrado por el 
Ilustrísimo y Reverendísimo Sr. Obispo de la Diócesis, Dr. Don Domingo Pérez Cáceres, 
párroco de Nuestra Señora de la Concepción y Arcipreste de este nombrado distrito. 
 Aparte las notas biográficas que consignaremos en nuestro próximo número 
referentes a la persona del nuevo párroco, así como también sus impresiones y propósitos en 
la rectoría de esta feligresía, nos es muy grato recordar la activísima y ejemplar vida 
apostólica de este activo y celoso sacerdote a quien hacemos presente de antemano nuestro 
afecto y máxima consideración, así como nuestro ofrecimiento sincero y entusiasta de las 
columnas de este semanario siembre al servicio de la Doctrina de Cristo. El señor Reyes 
Pérez cuya ordenación sacerdotal fué recibida hace unos doce años, ante el Iltmo. y Rvdmo. 
Sr. Obispo Fray Albino González y Menéndez Reigada, hoy en la Diócesis de Córdoba, 
desempeñó la Parroquia de Agulo, Tegueste —donde fué nombrado Hijo Adoptivo— y 
últimamente la de los Remedios en Los Llanos de Aridane, siendo además Arcipreste de 
aquel Distrito. 

 
34 Joaquín Rivero. “D. Juan Reyes Pérez”. Diario de Avisos, 23 de diciembre de 1954 (pág. 2). 
35 “Los Llanos de Aridane: pequeña crónica de una ciudad / Apuntes sobre el primer Museo de Arte 

Sacro en San Miguel de La Palma”. Diario de Avisos, 28 de junio de 1981 (pág. 37). 
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 La vida de nuestro nuevo párroco está ornada de las más sobresalientes pruebas de 
cariño hacia sus feligreses, de ejemplaridad, de actividad incansable, de clara y privilegiada 
inteligencia. 
 Esperamos ansiosos en este solemne día de mañana, la llegada de nuestro nuevo 
párroco de la iglesia de la Concepción para hacerle ofrendas de nuestro cariño, de nuestro 
acogimiento y de nuestro afán ferviente de contribuir en todo lo posible a la propagación y 
arraigo de la fe cristiana, único medio de alcanzar la senda de la felicidad temporal y eterna. 
       (De «Canarias». Orotava).36 

 
Don Juan Reyes Pérez ejerció durante cuatro años como párroco de 

Ntra. Sra. de la Concepción y arcipreste de La Orotava. 

 Don Juan continuó en el Valle durante más de cuatro años, desarrollando una ejemplar 
labor apostólica, que conocemos en parte gracias a la prensa canaria. Así, el 6 de enero de 1955 
participó en la celebración de la primera misa cantada en la parroquia de Ntra. Sra. de la 
Concepción de La Orotava por el joven sacerdote don Juan Cedrés Hernández, recientemente 
ordenado presbítero en el Seminario de Misiones Extranjeras de Burgos, tal como anunció el 
Diario de Avisos, pues “en dicha ceremonia religiosa predicará el notable orador sagrado don 
Juan Reyes Pérez”. El nuevo sacerdote, que era sobrino del párroco y arcipreste de los Remedios 
en Los Llanos de Aridane, don Santiago Hernández Rodríguez, fue destinado como misionero a 
Rodesia del Sur.37 
 Como párroco y consiliario del Centro de Acción Católica de La Orotava, dirigió los 
“Santos Ejercicios Espirituales” celebrados en la parroquia de la Concepción de dicha villa del 
domingo 13 al sábado 19 de marzo de ese mismo año, a los que asistieron entre 600 y 700 

 
36 “Toma de posesión del nuevo Párroco de Nuestra Señora de la Concepción, don Juan Reyes Pérez”. 

Diario de Avisos, 17 de diciembre de 1954 (pág. 2). 
37 “Primera Misa”. Diario de Avisos, 5 de enero de 1955 (pág. 4). 
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personas38. El 1 de mayo se celebró en su parroquia el “Día del párroco y de la parroquia”, 
organizado por las cuatro ramas de Acción Católica y “Como último número del programa, los 
Niños de A. C. entregaron al Párroco un pergamino como recuerdo del día, y las Aspirantes de 
A. C. hicieron la entrega de un sobre-obsequio, aportación de toda la feligresía para una obra 
parroquial, cuya suma ascendió a 2.500 pesetas, y fué recogida por la Rama de Mujeres 
recorriendo casa por casa. El párroco, Rvdo, señor don Juan Reyes Pérez pronunció unas 
palabras de agradecimiento, diciendo que no rechazaba el homenaje porque no había sido a la 
persona, sino al Párroco, a su cargo y dignidad, y por consiguiente para la Iglesia”39. 
 En julio de ese reiterado año 1955, don Juan se desplazó a su antigua parroquia de Los 
Llanos para pronunciar la homilía del día de la Patrona, tras lo cual regresó a Tenerife, como 
informó Diario de Avisos el 14 de dicho mes: “Ha marchado a la capital de la provincia el 
Rvdo. Sr. don Juan Reyes Pérez, párroco-Arcipreste de la Concepción en la Orotava, que había 
venido a esta isla para pronunciar el sermón de la solemne función religiosa que en honor de la 
Patrona de Aridane, se celebró el pasado día 2 en la Parroquia de Ntra. Señora de los 
Remedios”40. 

 
Don Juan Reyes Pérez oficiando en el Colegio Salesiano de La Orotava, en la festividad de la Virgen 

María Auxiliadora. [Blog “Efemérides” de Bruno Juan Álvarez Abreu]. 

 El 26 de mayo de 1957, fiesta trasladada de María Auxiliadora, a las 11 de la mañana se 
ofició una misa solemne en el patio central del Colegio Salesiano “San Isidro” de La Orotava, 
celebrada por “el Muy Rvdo. Sr. Arcipreste de la Villa, Don Juan Reyes Pérez”41. El 14 de julio 
de ese mismo año asistió a la primera Misa del sacerdote local don Sotero Álvarez García, que se 

 
38 “Actividades de los Centros / Orotava. Concepción”. Betania, 1 de abril de 1955 (pág. 3). 
39 “Noticias / ‘Día del párroco y de la parroquia’ en La Orotava”. Betania, 1 de junio de 1955 (pág. 7). 
40 “Notas sociales / Viajeros distinguidos”. Diario de Avisos, 14 de julio de 1955 (pág. 4). 
41 Bruno Juan Álvarez Abreu. “Solemnes fiestas en honor de María Auxiliadora. En el 75 aniversario 

de la Congregación Salesiana en España. Colegio Salesianos de San Isidro. La Orotava, mayo de 1957” [Blog 
“Efemérides”, efemeridestenerife.blogspot.com].  
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celebró en la parroquia matriz de Ntra. Sra. de la Concepción de dicha villa42. 
 El 30 de noviembre de 1958, don Juan volvió a Los Llanos de Aridane, para asistir a la 
toma de posesión de don Marino Sicilia González como nuevo arcipreste y párroco de los 
Remedios, como anunció el corresponsal de Diario de Avisos el 28 de dicho mes: “Le dará 
posesión en representación del Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis Nivariense, el Arcipreste de la 
Orotava, don Juan Reyes Pérez”43. 
 
PÁRROCO DE SAN FRANCISCO DE ASÍS Y ARCIPRESTE DE SANTA CRUZ DE TENERIFE 
 En 1958 fue aprobado con el nº 1 en el concurso-oposición general a parroquias vacantes, 
siendo destinado en propiedad a la de San Francisco de Asís en Santa Cruz de Tenerife. Al frente 
de ella permaneció durante unos 36 años y, de ellos, 32 como arcipreste de la Zona Centro de la 
capital. A lo largo de ese dilatado período de dedicación y servicio desarrolló una encomiable 
labor pastoral, reconocida por todos sus feligreses. Como párroco-arcipreste celebró numerosas 
bodas, tanto en la iglesia de San Francisco como en otros templos de dicha ciudad, en los que 
solía pronunciar “una emotiva y elocuente plática en torno a lo que debe ser todo cristiano 
hogar”44 o “una de sus magníficas pláticas relativas al sacramento del matrimonio”45, según 
destacaba la prensa tinerfeña, que también se hizo eco de parte de su labor ministerial. 
 El 15 de septiembre de 1961 se procedió a la apertura del Año Judicial y “Como acto 
inicial, organizado por el Ilustre Colegio de Abogados de esta capital, a las once de la 
mañana, en la Parroquia de San Francisco, se celebró una misa del Espíritu Santo, en la que 
ofició el párroco don Juan Reyes Pérez”46. En septiembre de 1966, como párroco-arcipreste, 
bendijo las nuevas calles de San José y Villalba Hervás de Santa Cruz de Tenerife, inauguradas 
en presencia de las principales autoridades de la isla47. 
 El 16 de marzo de 1972 también se inauguraron las nuevas oficinas de la empresa 
“Canaria de Promociones y Explotaciones Turísticas (CAPRETUSA) en Santa Cruz de Tenerife, 
que “fueron bendecidas por el reverendo don Juan Reyes Pérez, párroco de San Francisco y 
arcipreste del distrito”, con asistencia de don Federico Opelio Rodríguez Peña, delegado adjunto 
del Ministerio de Información y Turismo en esta provincia y las autoridades locales48. Asimismo, 
el lunes 22 de mayo de ese mismo año fueron inaugurados en la misma capital tinerfeña los 
nuevos locales cedidos por el Ayuntamiento para sede del Colegio Oficial de Funcionarios de la 
Administración Local y “Bendijo los nuevos locales del Colegio el reverendo padre don Juan 
Reyes Pérez, capellán de la entidad”, en un acto presidido por el alcalde de dicha capital, don 
Javier de Loño, el gobernador civil de la provincia, el vicepresidente del Cabildo y el alcalde 
de La Laguna, entre otras autoridades49. 
 El Sr. Reyes Pérez también destacó como orador sagrado, como ocurrió anualmente al 
pronunciar el sermón en la función celebrada el Martes Santo, al regreso de la procesión de la 
imagen del Señor de las Tribulaciones a la parroquia de San Francisco, como ocurrió, por 

 
42 “La Orotava / Impresionante manifestación de duelo en el entierro de Sotero Álvarez García”. Diario 
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ejemplo, el 17 de abril de 197350, el 10 de abril de 197951, el 1 de abril de 198052 y el 29 de 
marzo de 198353, en que según se anunciaba en los programas “dirigirá la palabra a los fieles 
el reverendo párroco arcipreste Juan Reyes Pérez”. 

 
Don Juan Reyes Pérez ejerció durante 36 años como párroco de 
San Francisco de Asís y arcipreste de Santa Cruz de Tenerife. 

 El 8 de agosto de 1978, nuestro biografiado concedió una entrevista a Diario de 
Avisos, en la que daba su opinión sobre la era de Pablo VI, en los siguientes términos: “Para 
mí, Pablo VI era un gran Pontífice, un hombre recto y sabio, un infatigable apóstol del 
ecumenismo, procurando la unión de los cristianos y la unión interna de los católicos; que 
tuvo una visión muy certera no sólo del presente, sino del futuro. Le correspondió vivir una 
época difícil, tanto por la apertura y renovación de la Iglesia, como de los valores del mundo, 
y con pulso firme supo llevar la línea de' la Iglesia por los caminos de la verdad y de la 
justicia, que no son otros que los caminos del Evangelio”. Luego, preguntado sobre “¿Cómo 
cree que debe ser el nuevo Papa?”, manifestó: “La Iglesia está, siempre, vigilada 
invisiblemente por el Espíritu Santo y es él el que mejor sabrá inspirarle la elección del 
nuevo Pontífice, que sin duda, habrá de ser un Papa acomodado a las necesidades de la 
Iglesia y del mundo de hoy”. Finalmente, al preguntarle si “¿Cree que pueden ser alteradas 
las líneas trazadas por la Iglesia a partir del Concilio Vaticano II?”, señaló: “No creo que 
tengan que ser alteradas, porque la línea seguida por el Papa ha sido muy acorde con las 
necesidades de la Iglesia y del mundo actual, tratando de hacer vivir el espíritu del Concilio 

 
50 “Tenerife / Procesión de las Tribulaciones”. La Provincia, 18 de abril de 1973 (pág. 29). 
51 “Semana Santa / Actos para hoy: Martes Santo / Santa Cruz”. Diario de Avisos, martes 10 de abril de 

1979 (pág. 7). 
52 “Semana Santa”. Diario de Avisos, martes 1 de abril de 1980 (pág. 11). 
53 “Actos de Semana Santa / Hoy, paso del Señor de las Tribulaciones”. Diario de Avisos, martes 29 de 

marzo de 1983 (pág. 6). 
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Vaticano II, corrigiendo los abusos y los extremismos infinitos de los hombres y que, en 
definitiva, parece que ha de ser también, la línea del Pontífice futuro”54. 
 El 25 de ese mismo mes de agosto, don Juan actuó como padrino de altar en la primera 
Misa celebrada en la iglesia de San Francisco de Asís por el joven sacerdote del Opus Dei don 
Luis Lorenzo Serra, ayudado por otros dos sacerdotes, don Francisco José Ramiro, del Opus 
Dei, y don Tomás González Alonso, coadjutor de la parroquia del Santísimo Cristo, de Las 
Palmas de Gran Canaria55. 
 El domingo 19 de noviembre de dicho año 1978, con motivo de la celebración del 75 
aniversario de la Banda Municipal de Santa Cruz de Tenerife y, tras un concierto ofrecido por 
diez bandas de música de la isla, “se celebró una misa oficiada por el arcipreste de esta 
capital y párroco de San Francisco Juan Reyes Pérez, que pronunció unas palabras glosando 
la importancia y labor del músico y de su arte, la música” y, acto seguido, “se procedió a la 
bendición de una imagen de Santa Cecilia que fue trasladada a hombros, de los músicos 
hasta el local de ensayo de la agrupación santacrucera”56. 
 Como arcipreste de Santa Cruz, el Sr.  Reyes Pérez participaba anualmente en la 
procesión del Pendón de la Ciudad, en la que se conmemora el aniversario de la fundación de 
dicha ciudad, como ocurrió el 3 de mayo de 197957, junto al obispo de la Diócesis y 
numerosos sacerdotes del clero tinerfeño. 
 La principal obra de don Juan al frente de su parroquia consistió en la restauración y 
acondicionamiento de la iglesia, que se encontraba en un lamentable estado, pues databa de 
mediados del siglo XVIII y había sido la capilla del antiguo convento de franciscanos. Las obras 
consistieron en la reparación de la techumbre, cubierta y arco del coro, con un presupuesto de 23 
millones de pesetas, concedidas por la Viceconsejería de Cultura y Deportes del Gobierno 
Canario. Su comienzo estaba previsto para diciembre de 1987, pero la lentitud en la concesión de 
licencia de obras por parte del Ayuntamiento lo retrasó hasta mediados del año siguiente; durante 
esos meses, al no poder disponer con total libertad del templo, por la incertidumbre del inicio de 
las obras, en el mismo sólo se pudo celebrar una boda. En una segunda fase se acometió el 
acondicionamiento del interior de la iglesia, totalmente invadido por la humedad y la 
podredumbre. Entre una fase y otra las obras se dilataron durante más de un año, lo que produjo 
el trastorno de tener que montar y desmontar la parroquia continuamente; durante ese tiempo las 
cuarenta imágenes que habitualmente adornan el templo fueron almacenadas en unos depósitos 
laterales. Así lo recogió El Día, en una entrevista al párroco Reyes, publicada el 7 de mayo de 
198858. A pesar de las vicisitudes del proceso, el bello edificio ya se hallaba perfectamente 
remozado a comienzos de 1990. 
 En ese mismo año 1990, el párroco don Juan Reyes Pérez elaboró una “Breve Historia e 
Inventario de la Parroquia de San Francisco de Asís de Santa Cruz de Tenerife”, de 27 páginas, 
que se conserva en el archivo de dicha parroquia. 
 Como curiosidad, el 13 de junio de 1992, nuestro biografiado participó en el homenaje 
tributado en La Orotava al fallecido maestro y profesor de música don Antonio Sosa Hernández, 
por sus antiguos alumnos, como adelantó Diario de Avisos el 29 de abril: “Entre los actos que se 
preparan en La Orotava con tal motivo destacan una ofrenda floral en el cementerio y una 
misa cantada en La Concepción que estará oficiada por el párroco de la Parroquia de San 

 
54 “Opiniones sobre la era de Pablo VI”. Diario de Avisos, martes 8 de agosto de 1978 (pág. 20). 
55 “Primera Misa de un tinerfeño”. Diario de Avisos, sábado 26 de agosto de 1978 (pág. 9). 
56 “Bodas de Platino de la Banda ‘chicharrera’”. Diario de Avisos, martes 21 de noviembre de 1978 
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Francisco de Santa Cruz, Juan Reyes Pérez, que compartió con el maestro muchas jornadas 
culturales de aquella fecha de la Capilla de Santa Cecilia”59. 

  
Fotos de la entrevista a don Juan Reyes publicada en El Día en mayo de 1988, en la iglesia de San Francisco. 

PROFESOR DE ENSEÑANZA MEDIA Y DEL SEMINARIO DIOCESANO, PÁRROCO CONSULTOR, 
JUEZ PROSINODAL, DELEGADO DIOCESANO DE CONVIVENCIAS SACERDOTALES, PRESIDENTE 

DE COMISIONES Y SECRETARIO DEL CONSEJO DIOCESANO DE ASUNTOS ECONÓMICOS 
 Siguiendo las directrices de la Iglesia Católica, en junio de 1964 se constituyó la 
Comisión Diocesana de Doctrina y Orientación Social, atendiendo al derecho y el deber que 
tenía de intervenir en la solución de los problemas sociales; y, según recogió Diario de Avisos: 
“La Comisión está integrada por sacerdotes y seglares representantes de diversas profesiones 
de distintos sectores sociales y ha quedado constituida bajo la presidencia del Rvdo. Sr. Don 
Juan Reyes Pérez, Arcipreste de Santa Cruz de Tenerife”60. 
 Volviendo a la incesante actividad de don Juan, durante muchos años desarrolló tareas 
docentes como profesor de Religión del Instituto de Bachillerato “Poeta Viana” de Santa Cruz de 
Tenerife. En virtud de ello, por Orden del 4 de junio de 1965, por la que se nombraban los 
tribunales que habrían de juzgar los ejercicios del concurso-oposición directo y libre para la 
provisión de plazas vacantes del Magisterio existentes en localidades de más de 10.000 
habitantes, se nombró a don Juan Reyes Pérez, como profesor de Religión, vocal suplente del 
tribunal de La Laguna61. 
 También ejerció durante largo tiempo como profesor de Teología Moral en el Seminario 
Diocesano de Tenerife, en La Laguna. En este centro ejerció una docta labor hasta poco tiempo 
antes de su jubilación, pasando por sus manos varias generaciones de sacerdotes. Como profesor 
del Seminario, el lunes 4 de noviembre de 1971 impartió la lección inaugural en el acto de 
apertura del curso académico en dicho centro, al que asistieron el obispo de la Diócesis, don Luis 
Franco Cascón, el rector de la Universidad, Doctor Hernández Perera, y el alcalde accidental de 
La Laguna, entre otras autoridades y representaciones62. 

 
59 “El próximo 13 de junio en La Orotava / Homenaje al maestro y profesor de música Antonio Sosa 

Hernández”. Diario de Avisos, miércoles 29 de abril de 1992 (pág. 10). 
60 “Obispado de Tenerife / Comisión Diocesana de Doctrina y Orientación Social”. Diario de Avisos, 10 
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61 Boletín Oficial del Estado nº 151, 25 de junio de 1965 (pág. 9017). 
62 “Carta de Tenerife / Inauguración del curso académico del Seminario Diocesano”. El Eco de 
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 En 1962 ya ocupaba los cargos de párroco consultor y juez prosinodal, que desempeñó 
durante varias décadas. Hacia 1965 también desempeñaba los cargos de delegado diocesano de 
Convivencias Sacerdotales; presidente de la Comisión Diocesana de Doctrina y Orientación 
Social; y presidente de la Comisión Diocesana de Misiones parroquiales. Asimismo, durante 
varios años ejerció como ecónomo diocesano. 
 Además, perteneció a varios consejos consultivos, pues fue vocal del Consejo Diocesano 
de Asuntos Económicos y secretario del mismo hasta su muerte; y miembro del Consejo 
Presbiteral. Como miembro del Presbiterio, al que perteneció hasta su jubilación, su opinión era 
siempre esperada y tenida muy en cuenta por su claridad de ideas y sus continuos aciertos. 
 A comienzos de septiembre de 1970 murió en Santa Cruz de Tenerife su hermano 
Francisco Reyes Pérez, con tan solo 47 años de edad. El 3 de dicho mes, el Diario de Avisos de 
La Palma se hizo eco de su muerte, destacando que: “Presidían la comitiva familiar los 
hermanos del difunto, entre ellos nuestros respetables amigos don Juan Reyes Pérez, párroco 
de San Francisco y Arcipreste de Santa Cruz de Tenerife, que durante muchos años tuvo a su 
cargo el Arciprestazgo de Los Llanos de Aridane, y don Luis, canónigo magistral de la Santa 
Iglesia Catedral de La Laguna. Figuraba, asi mismo, en dicha comitiva, con otros familiares, 
el alcalde de la ciudad de Icod de los Vinos y hermano político del difunto, don Antonio 
Hernández González”63. Fue el primero que murió de los ocho hermanos. 
 El 30 de abril de 1977 murió su madre, doña Clorinda Pérez Ferrer, quien continuaba 
viuda de don Francisco Reyes Delgado; a la una y media de la tarde del día siguiente se efectuó 
el sepelio en la parroquia de San Francisco de Asís, donde tuvo lugar la Misa concelebrada de 
corpore insepulto, y a continuación recibió sepultura en el cementerio de Santa Lastenia. Le 
sobrevivieron seis hijos: doña Concepción, don Juan, don José, don Luis, don Manuel y don 
Pedro Reyes Pérez, así como sus nietos, bisnietos y dos hermanas, doña Antonia y doña Carmen 
Pérez Ferrer. El 6 de mayo inmediato se oficiaron sendas misas por su alma en las parroquias de 
San Francisco de Asís de Santa Cruz de Tenerife y Ntra. Sra. de la Luz de Guía de Isora.64 
 Como curiosidad, don Juan era director espiritual de su feligresa palmera doña Pura 
Herrera Sicilia, esposa de don Sabino Acosta Castro y con sucesión, por cuya alma se celebrarían 
el 9 de enero de 1979 tres misas en las parroquias de San Francisco de Asís de Santa Cruz de 
Tenerife, Ntra. Sra. de los Remedios de Los Llanos de Aridane y El Salvador de Santa Cruz de 
La Palma65, lo mismo que ocurriría en años sucesivos. 
 
CANÓNIGO HONORARIO DE LA CATEDRAL DE LA LAGUNA Y BODAS DE ORO SACERDOTALES 
 En septiembre de 1990 el prelado de la Diócesis de Tenerife, don Damián Iguacen Borau, 
se dignó nombrar a don Juan Reyes Pérez Canónigo Honorario de la Catedral de La Laguna; 
igual distinción se concedió a don Sebastián Afonso Pérez, ex-párroco de Guía de Isora, y a don 
Juan Luis Pérez, ex-párroco de Punta del Hidalgo. En el mes de octubre inmediato tomaron 
posesión de sus sillas catedralicias de manos de don Mauricio González González, deán 
presidente del Cabildo catedralicio y vicario general de la Diócesis Nivariense, quien pronunció 
unas emotivas palabras en presencia de todos los prebendados; leyó el decreto de nombramiento 
el canónigo secretario don José Díaz Ruiz. Así lo recogió el periódico El Día el 3 de octubre 
inmediato: 

 El Prelado de la Diócesis de Tenerife, doctor don Damián Iguacen Borau, se ha 
dignado nombrar al Rvdo. Señor don Juan Reyes Pérez, canónigo de la Santa Iglesia Catedral 
de La Laguna. Actualmente es el párroco de San Francisco de Santa Cruz de Tenerife. Fue 
párroco de la Concepción de La Orotava, párroco de los Remedios de Los Llanos de Aridane 

 
63 “Ecos de sociedad / Fallecimiento de don Francisco Reyes Pérez”. Diario de Avisos, jueves 3 de 
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64 Esquela. Diario de Avisos, viernes 6 de mayo de 1977 (pág. 18). 
65 Ibid., domingo 7 de enero de 1979 (pág. 28). 
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(La Palma). Nació en 1915 y fue ordenado sacerdote por fray Albino González, obispo de la 
Diócesis, de fama universal, en el año 1941. Ha sido un gran sacerdote y ejemplar en su labor 
apostólica. Donde ha estado ha dejado una huella digna de un buen pastor. 
 Reciba nuestra felicitación y que Dios le conceda larga vida para que disfrute de su 
canonjía.66 

 
Don Juan Reyes Pérez, canónigo honorario de la Catedral de La Laguna. 

[Foto reproducida en El Día]. 

 El 30 de junio de 1991, nuestro biografiado celebró sus Bodas de Oro sacerdotales, como 
anunció El Día la jornada precedente: “Mañana, día 30 de junio, el sacerdote don Juan Reyes 
Pérez, párroco de san Francisco, celebra sus Bodas de Oro sacerdotales. El acto 
conmemorativo de su ordenación comenzará a las 7.00 de la tarde, presidido por don Damián 
Iguacen”67. Dicho acto, que se caracterizó por su emotividad, comenzó a las siete de la tarde en 
la restaurada iglesia de San Francisco de la capital y fue recogido al día siguiente por Diario de 
Avisos: 

 Con motivo de las bodas de oro sacerdotales del cura párroco de San Francisco, en 
Santa Cruz, padre Juan Reyes, se celebró ayer tarde, en esta iglesia, una solemne misa, 
concelebrada por más de 60 sacerdotes, al frente de los cuales se hallaba el dimisionario 
Obispo de la diócesis, monseñor Damián Iguacen. El acto religioso, que estuvo muy 
concurrido, contó con la presencia de la Coral Polifónica, acompañada de orquesta. La 
misma coral ofreció más tarde, en el Círculo de Amistad, un concierto-homenaje al padre 
Reyes. En el intermedio se entregaron diversas placas conmemorativas. Los actos 
concluyeron con una cena.68 

 En un extenso artículo publicado en este mismo periódico por don Antonio Bocanegra 
Larrazábal, y titulado “Con motivo de las Bodas de Oro de D. Juan Reyes Pérez”, se recogió la 
crónica minuciosa de dicha celebración, las palabras de agradecimiento de nuestro biografiado y 
sus cualidades humanas y pastorales: 

 
66 Domingo Laguna. “Ecos de la vida social / El sacerdote don Juan Reyes Pérez”. El Día, miércoles 3 
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 Aunque el sábado, 29, había ya cumplido con el precepto religioso de oír Misa los 
domingos y fiestas de guardar, al leer en la columna o Sección de EL DÍA “Actos para 
hoy” correspondiente al domingo, 30, que en la iglesia de San Francisco, tendría lugar 
una concelebración Eucarística, a las 7 de la tarde, con motivo de las Bodas de Oro con el 
Sacerdocio de D. Juan Reyes Pérez, la cual sería presidida por nuestro –¡ay, ya por poco 
tiempo!– amado obispo, monseñor Iguacen, acudí, gozoso, a la citada iglesia –
hermoseada tras la reciente restauración– que ya estaba llena, cuando llegué, unos 
minutos antes de que diese principio la Santa Misa que, además, tuvo un aliciente 
añadido: la intervención de la Coral Polifónica de Santa Cruz que cantó, con la maestría 
y el buen gusto a que ya nos tiene acostumbrados, la Misa “Hoc est corpus meun” de L. 
Perosi, además del “Canticorum jubilo”, de Haendel y otros motetes religiosos que 
solemnizaron la emotiva concelebración. 
 Pocas veces me equivoco cuando acudo a cualquier acto, impulsado por el 
corazón y movido por mis sentimientos y, en esta ocasión, acerté plenamente, pues el 
acto religioso –sencillo, emotivo y solemne a la vez– fue realmente edificante. 
 Cual cabía esperar, la homilía del obispo, encaminada a enjuiciar la misión del 
Sacerdote, fue magnífica, conmovedora, convincente y ella sola –su comentario– merecería 
un largo artículo, por lo que –el espacio me constriñe– me habré de limitar a apuntar, muy 
sucintamente, las ideas principales, según mi modesto entender. 
 Dijo Don Damián tras recordar el Evangelio que acababa de leerse –no estoy seguro 
si de Mateo o de Lucas– perdón, pero ya me estoy quedando sordo– en el que, Jesús al ver a 
Simón, llamado Pedro, y a Andrés, su hermano, echando la red en el mar, pues eran 
pescadores, les dijo: “Venid conmigo, y os haré pescadores de hombres”, señaló que cuando 
el Señor llama a los que han de ser sacerdotes, en éstos se producen tres momentos 
transcendentes, inevitables, decisivos, a lo largo de su vida: El primero de enamoramiento, 
cuando el requerido, el señalado, no puede resistir la mirada fascinante del Señor, y 
enamorado, acude a la llamada. 
 El segundo es de generosidad, demostrada al dejar los intereses mundanales, y los 
alicientes materiales correlativos, podrá seguir la Doctrina del Divino Maestro, 
consagrándose, por entero, a ser servidor de sus hermanos. 
 Y el tercero de heroísmo, pues vivir, día a día, mes a mes, año a año, toda una vida, 
hasta la muerte, heroicamente, no sería posible sin la gracia que el Señor otorga a sus 
elegidos, pero añadió, es heroico. 
 El sacerdote, dijo también monseñor Iguacen, contrariamente a lo que, erróneamente, 
se suele decir, no es un hombre como los demás, y, por ello, su fidelidad a la llamada, 
siguiendo siempre la doctrina del Sacerdote Eterno, ha de ser perenne, cual, tras cincuenta 
años de sacerdocio –Bodas de Oro– ha evidenciado don Juan Reyes Pérez, párroco –creo que 
más de treinta años– de San Francisco de Santa Cruz de Tenerife. 
  El cual, cuando, con la anuencia del Sr. obispo, se adelantó hasta el ambón para dar 
las gracias al Prelado, a sus compañeros en el sacerdocio que con él concelebraron –unos 
cincuenta– y, por supuesto, a todos sus feligreses, se le notaba –ello es lógico– visiblemente 
emocionado. 
 Dijo don Juan que lo que había dicho de él nuestro amadísimo obispo, estaba muy 
bien pero para que se lo aplicase a sí mismo –al prelado– pero no para él, lleno de errores y 
defectos, por los que pidió perdón a cuantos a lo largo de tanto tiempo pertenecieron y 
pertenecen a su parroquia. Y agregó que él, si acaso, había tenido algún mérito, a la gracia 
del Señor se lo debía, y que, a lo sumo, se podría concretar en algún vaso de agua, dado en el 
nombre de Jesús. 
  Ya no me queda espacio para seguir comentando la inolvidable concelebración 
eucarística que, presidida por el obispo A.A. mons. Iguacen Borau, tuvo lugar el pasado día 
30, en acción de gracias y como homenaje a un sacerdote, sencillo, ejemplar y perseverante 
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que acaba de cumplir cincuenta años, con fidelidad a su misión. Felicidades, don Juan, de 
todo corazón. 
 Como puede deducir el inteligente lector, no me equivoqué al dedicar la tarde-noche 
del Domingo último de junio a la concelebración eucarística en la iglesia de San Francisco. 
Fue un auténtico goce espiritual la solemne Misa, la homilía del obispo y el canto de la Misa 
del maestro Perosi, con que nos obsequió la Coral Polifónica de Santa Cruz de Tenerife, que, 
incansable, tras haber actuado por la mañana en la iglesia de Igueste de San Andrés, tuvo 
ánimos para deleitarnos con tan magnífica actuación. Item más: Desde la iglesia se 
trasladaron al Círculo de Amistad XII de Enero, donde darían otro concierto como homenaje 
al justamente homenajeado, don Juan Reyes Pérez.69 

  
En las fotos de Marcelino, publicadas en Diario de Avisos, dos aspectos del acto de celebración de las Bodas de 

Oro sacerdotales, en las que el padre Reyes aparece junto al obispo Iguacen. 

JUBILACIÓN Y NOMBRAMIENTO COMO PÁRROCO EMÉRITO DE SAN FRANCISCO 
 Aunque don Juan pensaba continuar al frente de la parroquia de San Francisco de Santa 
Cruz de Tenerife hasta su muerte, el pasado año le llegó la hora de la jubilación. Por ello, el 
jueves 15 de septiembre de 1994 tomó posesión su sustituto, don Jacinto Barrios Acosta, hasta 
entonces párroco y arcipreste de La Orotava. 
 Con motivo de su cese, a nuestro biografiado se le organizó un homenaje de despedida, 
que fue anunciado el 15 por El Día: “el próximo domingo, día 18, tendrá lugar un homenaje de 
despedida como párroco de San Francisco al Iltmo. y Rvdo. D. Juan Reyes Pérez, canónigo de 
la Santa Iglesia Catedral y durante más de 33 años párroco de San Francisco, de los que en 
muchos años fue arcipreste de la Zona Centro de esta capital. / Los actos consistirán en una 
solemne eucaristía concelebrada, con asistencia de las autoridades, a las 13 horas en el 
mencionado templo. / A continuación, se celebrará un almuerzo en el Casino Principal de esta 
capital. Las tarjetas pueden adquirirse en la sacristía de la mencionada parroquia”. Lo mismo 
hizo al día siguiente el Diario de Avisos: “Juan Reyes Pérez, don Juan, el párroco de la iglesia 
de San Francisco de Asís de Santa Cruz durante más de 33 años, recibirá este domingo un 
más que merecido homenaje de despedida. Los actos consistirán en una solemne misa 
concelebrada a la una de la tarde y en un almuerzo en el Casino Principal de Santa Cruz, 
cuyas tarjetas de asistencia pueden adquirirse en la sacristía de la iglesia. A la Eucaristía ya 
han confirmado su presencia diversas autoridades de la ciudad, quienes junto a los cientos de 

 
69 Antonio Bocanegra Larrazábal. “Con motivo de las Bodas de Oro de D. Juan Reyes Pérez”. El Día, 
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feligreses que, de seguro, llenarán el templo y honrarán la encomiable labor pastoral 
desarrollada en estos muchos años de dedicación y servicio”70. 
 Tal como se había anunciado, el domingo 18 de septiembre de 1994 la citada parroquia 
rindió un más que merecido homenaje de despedida al que había sido su párroco durante los 
últimos 35 años, don Juan Reyes Pérez, que a sus 79 años de edad y después de 53 de ministerio 
sacerdotal alcanzaba su jubilación. En el transcurso del mismo se le comunicó su nombramiento 
como Párroco Emérito de San Francisco de Asís, su entrañable parroquia capitalina.  
 El Boletín Oficial del Obispado también recogió en sus páginas dicho homenaje: “Hacia 
el medio día toda la parroquia se congregó para celebrar la Eucaristía que presidió el Sr. 
Vicario General, Ilmo. Sr. D. Mauricio González González y que en la homilía tuvo palabras de 
reconocimiento y afecto para con D. Juan Reyes, luego en el Casino de Santa Cruz (que por la 
relevancia de la persona hizo la excepción de admitir en sus instalaciones la fiesta de alguien 
que no es socio) tuvo lugar un almuerzo fraternal al final del cual D. Juan tuvo palabras de 
agradecimiento para todos”71. 
 Los achaques de su edad lo llevaron a la residencia de sacerdotes “San Juan de Ávila” 
que la Diócesis Nivariense posee en La Laguna, donde pasó los últimos meses de su vida 
añorando la parroquia chicharrera a la que había entregado casi la mitad de su vida. Como 
resaltaba el citado Boletín con motivo de su jubilación: “D. Juan Reyes Pérez ha destacado 
siempre por su sencillez, prudencia y sabio consejo; gran hermano y compañero sacerdotal, ha 
dejado siempre buen recuerdo en las parroquias que ha regido y en los alumnos a los que ha 
enseñado. El Boletín Oficial del Obispado se une a este homenaje por su jubilación 
reconociendo y agradeciendo todo el bien que ha hecho a la diócesis y que sin duda seguirá 
haciéndolo con el espíritu de servicio que le caracteriza”72. 
 
FALLECIMIENTO 
 Don Juan Reyes Pérez, “Canónigo Honorario de la S.I. Catedral, Párroco Emérito de 
San Francisco de Asís de Santa Cruz de Tenerife y Secretario del Consejo Diocesano de Asuntos 
Económicos”, falleció en su residencia lagunera el domingo 15 de enero de 1995, tras recibir los 
Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica de Su Santidad; contaba 79 años de edad y a 
pesar de sus achaques nada hacía presentir tan rápido desenlace. Al día siguiente, a la una de la 
tarde, fue trasladado desde la cripta hasta la iglesia parroquial de San José de Santa Cruz de 
Tenerife, regentada por su hermano don Luis Reyes Pérez, donde se celebró la misa de “corpore 
insepulto”, que fue presidida por el vicario general de la Diócesis don Mauricio González 
González y concelebrada por la mayoría de los sacerdotes de la isla; a continuación fue 
trasladado al cementerio de Santa Lastenia, donde recibió sepultura. Su familia, el obispo de la 
Diócesis, el Cabildo Catedral de La Laguna y el Clero Diocesano invitaron al pueblo tinerfeño a 
su sepelio a través de una esquela publicada en la prensa73. 
 En una nota necrológica publicada en El Día el 17 de dicho mes se sintetizaba la 
existencia de don Juan Reyes Pérez en las siguientes palabras: 

 A los 79 años de edad, ha dejado de existir en esta capital, confortado con los 
Auxilios Espirituales, el Canónigo Honorario de la Santa Iglesia Catedral de La Laguna, Muy 
Ilustre señor don Juan Reyes Pérez, Párroco Emérito de San Francisco, de Santa Cruz de 
Tenerife, Secretario del Consejo Diocesano de Economía y profesor del Seminario 
Diocesano de Tenerife. 
 Respetado y muy querido por toda la feligresía de la Diócesis Nivariense, persona de 
vasta cultura y de reconocidas virtudes sacerdotales, don Juan Reyes Pérez era la 
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72 Ibidem. 
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quintaesencia de la inteligencia y del saber estar al servicio siempre de la Comunidad, talante 
el suyo humanista y a la vez humanitario, tal su profundo amor cristiano y su innata tole-
rancia que pusiera a prueba en su larga y fructífera labor docente y parroquial. 
 En la tarde de ayer, lunes, se efectuó el sepelio del ilustre Canónigo desde la cripta de 
San José hasta este templo parroquial, donde se ofreció la Eucaristía de córpore insepulto y a 
continuación se procedió al traslado de sus restos mortales hasta el cementerio de Santa 
Lastenia, donde recibieron cristiana sepultura. 
 Desde estas columnas enviamos nuestro más sincero sentimiento de pesar a sus 
familiares, así como al Rector y miembros del Seminario Diocesano y a los sacerdotes y 
religiosos del Arciprestazgo del Centro de Santa Cruz, lo que hacemos extensivo a la 
Diócesis de Tenerife y a cuantos, como nosotros, cultivamos su trato y conocimos de su 
afabilidad y sencillez.74 

 
Esquelas publicadas con motivo del sepelio de Juan Reyes Pérez publicadas en Diario de Avisos. 

 
74 “Necrológicas / El canónigo don Juan Reyes Pérez”. El Día, martes 17 de enero de 1995 (pág. 54). 
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 Cuatro días después, el jueves día 19 a las siete de la tarde, se celebró una misa muy 
emotiva ante el altar mayor de la iglesia de San Francisco de Asís de Santa Cruz, “su parroquia 
durante 35 años”, que fue presidida por el obispo de la Diócesis don Felipe Fernández García y 
concelebrada por sus compañeros sacerdotes. En la oportuna esquela se suplicaba la activa 
participación en la Santa Eucaristía, pues “este sacerdote merece este gesto solidario de la que 
fue su comunidad cristiana hasta casi su última hora, su familia lo agradece y la parroquia de 
San Francisco se complace en servir de lugar de este encuentro eucarístico por el eterno 
descanso de su alma”. A esta misa invitaban, según las esquelas: su familia; el párroco, grupos, 
asociaciones, cofradías y fieles de San Francisco; así como el claustro de profesores, el personal 
de administración y servicios y los alumnos del Instituto de Bachillerato “Poeta Viana” de la 
capital, del que había sido profesor75. 
 Su pueblo natal no pudo pasar por alto el fallecimiento de uno de sus hijos más ilustres y, 
por ello, el Ayuntamiento de Guía de Isora invitó a los vecinos de la localidad a otra misa, que se 
celebró en la iglesia parroquial de Ntra. Sra. de la Luz el sábado 21 de enero, a las siete de la 
tarde, por el eterno descanso de don Juan Reyes Pérez, “Presbítero, Canónigo Honorario de la 
S.I.C. de La Laguna, Párroco Emérito de San Francisco de Asís de esta capital, Secretario del 
Consejo Diocesano de Economía, Juez Diocesano y Profesor del Seminario”76. 
 El martes 24 de enero, a las siete de la tarde, se ofició otra misa por el alma de este 
sacerdote en la iglesia de Los Remedios de Los Llanos de Aridane, convocada por el párroco y la 
comunidad parroquial de la misma, así como por el alcalde y corporación municipal de dicha 
ciudad, de la que era Hijo Adoptivo; y otra a las siete y media en la iglesia matriz de Nuestra 
Señora de la Concepción de La Orotava, a la que invitaban en otra esquela dicha parroquia, más 
las de San Agustín y San Isidro de dicha villa, su Consejo Pastoral Parroquial y de Economía, 
movimientos, grupos, asociaciones, comunidades, hermandades y demás fieles77. 
 El miércoles 15 de febrero se oficiaron sendas misas por su alma en las parroquias de San 
José, a las siete y media de la tarde, y San Francisco de Asís, de la que era Párroco Emérito, a las 
ocho, ambas de la capital tinerfeña y al cumplirse el primer mes de su fallecimiento, y a la que 
invitaban en sendas esquelas el párroco y feligreses de dicha parroquia, así como su familia, que 
destacaba: “Se agradece esta solidaridad espiritual por el alma de quien siempre vivió 
entregado al servicio de los fieles en las distintas parroquias que regentó y estuvo 
responsabilizado en cometidos diocesanos”78. 
 Su familia continuó recordándolo anualmente, con la celebración de una misa de 
aniversario en la iglesia parroquial de San José de Santa Cruz de Tenerife, que regentaba su 
hermano Luis; así lo hicieron por lo menos el 15 de enero de 1996 y en los años sucesivos.79 
 Como curiosidad, en la nota necrológica de su hermano sacerdote, don Luis Reyes Pérez, 
canónigo magistral de la Catedral de La Laguna y párroco de San José en Santa Cruz de 
Tenerife, publicada en el periódico El Día, también se recordaba a nuestro biografiado: “De sus 
hermanos hay que destacar a Juan Reyes Pérez, que también fue un ejemplar sacerdote con 
su último cargo como párroco de la iglesia santacrucera de San Francisco de Asís”80. 

[20 de enero de 2022] 
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